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La versión original de este trabajo, producto 
de una investigación mayor (Kaufmann, 2001, 
2003, 2006; 2017 a y b), fue presentada veintiún 
años atrás sin perder hoy su potencial poder in-
dagatorio extensivo a otras unidades académi-
cas. En nuestro caso nos preocupó por quiénes 
y cómo fue devastada durante la dictadura una 
facultad cuantitativamente pequeña del litoral 
�-" )/$)*ѐ�'�����0'/���� ��$ )�$�.�� �'����0��-
ción de la Universidad Nacional de Entre Ríos 
Ѱ���ѣ����� )��� '�)/ ѱю

Nuestra investigación, provista de múltiples 
interrogantes que se irán develando en este 
trabajo, posibilitó cotejar fuentes documenta-
les hasta entonces inéditas con testimonios de 
protagonistas de aquellos años y enhebrar los 
mecanismos por los cuales se organizaron las 
acciones clandestinas y la eliminación de libros 
de aquella unidad académica.

El trabajo que integra esta compilación se ar-
ticula con un capítulo de mi autoría publicado 
en el tomo II de Dictadura y educación, titulado 
“Los condenados al corral. Depuraciones biblio-
"-ùݦ��.� )�'������ќ�ѰФШУѣФЫЪѱю

Última dictadura cívico-militar y universidades

Se ha escrito abundantemente acerca del golpe 
de Estado de 1976, asumiendo el mandato impe-
rativo de imponer un modelo de país en el que 
su base fundacional militarizada se articuló con 
políticas neoliberales. Así, se debía garantizar la 

autoperpetuación de las clases dominantes y, al 
mismo tiempo, frenar el movimiento obrero y el 
fortalecimiento del campo popular. No resulta 
ajena que la recristianización del “enfermo cuer-
+*�.*�$�'ќ��� '���0�'�. ��'0�ļ��ݦ*�$�-���*(*�#0-
mus ideológico del régimen. El control social así 
como también el reforzamiento de las inhibicio-
nes políticas fueron prescritos por los militares 
en el poder. De este período de represión, exilios, 
muertes y desmembramiento social por el que 
atravesó la sociedad argentina, se han sedimen-
tado huellas notorias y recurrentes, marcas so-
ciales traumáticas que signan hasta el presente.

En rigor, la militarización en el dispositivo edu-
cativo se nutre de una “convergencia cívico-mi-
'$/�-ќю��*�*+ -Ţ��*(*�( -��-0"ݦ���)�'Ţ"$��ю�� �
formalizó a través de acciones, normas, regla-
mentos, dictámenes, resoluciones, acciones 
�*)%0)/�.я�+��/*.� . �- /*.� 4�(��*- ��ю.*/. ݦ$(
esta gradual militarización de la enseñanza pú-
blica no constituye una estrategia inaugural en 
la historia de la educación argentina,348 si bien 
�'ݦ- +� .-ù��*)��'�-��)$/$� 5�4��.0($-ù���-��/ -
rísticas propias durante la dictadura. Esta mili-
tarización a la que ya hemos aludido en otros 
trabajos (Kaufmann, 1997a; Doval, 1997, 1999) 
permeará la trama del sistema educativo sin dis-

348 Zanatta señala cómo “en los primeros años de la dé-
cada del cuarenta el proceso de confesionalización de las 
escuelas militares que había tenido lugar en los años pre-
� � )/ .�/ )�$Ţ���-/'ݦ�-. ������1 5�(ù.� )�'�.� .�0 '�.�
públicas. Al hacerlo, el sector educativo civil se militarizó 
y clericalizó al mismo tiempo” (1996: 319).
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tinciones de niveles, modalidades y jurisdiccio-
) .ю� �.+ �ļݦ��( )/ � �0-�)/ � '��militarización 
universitaria se articulará una condensación y 
potenciación de valores militares tradicionales 
(orden, disciplina, obediencia a las estructuras 
jerárquicas, exaltación de la heroicidad y patrio-
/$.(*я�� '$�$.(*я� ��+��$����� � .���ݦ$-$*я�  /�юѱ�
con los valores confesionales permanentemen-
te aludidos, ya fuere desde el campo discursivo 
o desde el icónico. 

Por otra parte, la inserción y participación evi-
dente de las fuerzas armadas en la toma de de-
cisiones acompañó a las instituciones educati-
vas y a los procedimientos de “reorganización 
universitaria”, penetrando en todo el tejido uni-
versitario.

Es cierto, por lo demás, que el régimen militar 
acomodó, adaptó y aplicó en el discurso cul-
tural las tesis centrales de las políticas gene-
rales349 comulgando con los principios centra-
les sustentados por la administración central: 
poder paternalista, represión de la cultura, 
censura ideológica, uniformización del pensa-
miento, estrategias de silenciamiento, desman-
telamiento y destrucción de parcelas vitales del 
patrimonio cultural. Por un lado, la represión 
cultural se sustenta en pilares básicos: fractura 
del campo intelectual y erosión de las identida-
des plurales, aunadas en el campo universitario 
a medidas ejemplares350 de carácter “preven-

349 En uno de los objetivos del programa de Filosofía 
social se explicita: “d) advertir que la primacía del bien 
�*(ƒ)� 3$" �0)��+*'ļ/$�����)-ݦ��� )� '�1�'*-�� �'��/-��$-
ción nacional, es decir en los valores católicos, hispanos 
y grecorromanos encarnados y renovados en la tierra ar-
" )/$)�ќ�Ѱ���я��-*!ю��*-�$''*я�УЫЪТѐ�Уѱю

350 La Resolución 2150/77, del 3 de noviembre de 1977, 
por la cual el decano suspende en los turnos de exáme-
nes subsiguientes a las alumnas Acosta, A. y Ventura, A. 
B. porque “se han expresado en una conversación con el 
suscrito en forma desconsiderada con respecto a profe-
sores que no les habían aprobado un examen parcial”. 
Los considerandos de dicha resolución son elocuentes y 
dan cuenta de la necesidad de aplicar medidas preven-
tivas para mantener el orden en los claustros universita-
rios, que “no es posible aceptar actitudes como estas que 
representan de hecho que el alumnado adopte estado 
deliberativo”. Y, “que los juicios de los alumnos a los do-
centes son la mayor expresión de la ruptura del principio 

tivo” inductoras del “principio de autoridad” 
entendido en coordenadas dictatoriales. Por 
otro lado, medidas punitivas (sanciones, expul-
siones) facilitadoras de la vigilancia y el control 
ideológico y moral. 

Así, en este escenario histórico, de la autollama-
���ћ- �*)./-0��$Ţ)�0)$1 -.$/�-$�ќя����-*$3 ݧ -� 
nar sobre los regímenes y campos de respon-
sabilidades individuales y colectivas, terreno 
�ƒ)�)*�.0ݦ�$ )/ ( )/ � 3+'*-��*�+*-�'��#$./*-
-$*"-�!ļ�� �0���$*)�'ю��)�� 1$/$(ݦ�я�. �/-�/��� �
considerar aquellos actos voluntarios y respon-
sabilidades directas e indirectas, encubrimien-
tos y actos de negligencia, exteriorizados en ese 
espacio histórico.

La UNER. Sapientis est ordinare / Ordenar es 
de sabios 

En rigor, los principales lineamientos de la po-
lítica universitaria aplicados en ámbitos de la 
UNER durante la dictadura351 se sintetizan con 
múltiples rasgos distintivos: intervención di-
recta de autoridades militares en la conducción 
universitaria, cambio de la estructura adminis-
trativa previa al golpe de Estado, vinculaciones 
estrechas con sectores integristas del catolicis-
(*я� ��-0"ݦ(*�$Ţ)� $� *'Ţ"$��� � '� .$./ (��  )�
relación a un severo control ideológico, des-
(�)/ '�($ )/*�� '�+ ).�($ )/*��$ )/ļݦ�*��0-
tónomo e imposición de una ciencia perenne, 
persecuciones y cesantías en el cuerpo docente 
y expulsiones en el cuerpo estudiantil, impu-
nidad académica para imponer mecanismos, 
procedimientos y prácticas represivas en las 
universidades. 

de autoridad, cuyo respeto es requisito indispensable en 
las Casas de Altos Estudios” (1).

351 Sobre el particular, puede verse: Villaruel et ál., 1996: 
ЫѣХТё��$''�--0 '� /�ù'юя�УЫЫЩю��� -���� ��.+ �/*.� .+ �ļݦ-
cos que hacen a los elementos orientadores de la política 
educacional durante el período 1976-1983, ver Braslvavs-
ky, 1985. La autora destaca los elementos elitistas, oscu-
-�)/$./�.я� ݦ�$ )/$./�.я�) *'$� -�' .�4��0/*-$/�-$*.�� '�-ĝ-
"$( )ю���(�$ĝ)� )�� � .�*я��-�.'�1.&4�4���-��я�УЫЪЧёݦ*$
Pérez Lindo, 1985 y Tiramonti, 1989.



Tomo 2

�$")*) ��*-*)��)0 ./-�.���)-ݦ�$*) .��)/ -$*- .ѐ

En suma, la política educativa de la dic-
tadura castrense de esa época, más allá 
de los términos relativamente modera-
dos de la legislación sancionada, estuvo 
signada por una actividad oculta clan-
destina dirigida a eliminar físicamente a 
sus potenciales oponentes intelectuales 
y fundada exclusivamente en la obsesión 
por un orden que impusiera los criterios 
totalitarios y represivos del régimen, apli-
�ù)�*. ����- �1(�0(ݦ� . �(*� -*� / --*-
rismo de Estado (1998: 54-55).

Como consecuencia de la situación suscrita en 
párrafos previos, destaco un discurso del rec-
tor de la UNER pronunciado en Concepción del 
Uruguay en 1986, haciendo mención al período 
correspondiente a los años de la dictadura:352 

La universidad fue meticulosamente des-
truida y desarraigado todo aire de liber-
tad. Se impuso una universidad achicada, 
antipopular y en consecuencia elitista, 
para los menos que tienen más, instau-
rándose el régimen de cupo de ingreso y 

ХЧФ��'��*' /ļ)ݦ���$�'�� �'��+-*1$)�$��� ��)/- ��ļ*.�. ś�'��
las autoridades de la Intervención Militar: 

)/ -1 )/*-�� � -�'ѐ��) 'ю��-$(�-�*я��0�)���-'*.ё��$)$./-*�
� ��*�$ -)*я��0./$�$��4���0���$Ţ)ѐ��) 'ю��-�)�*я��*-" ��ю�
Ministro de Economía: Tte. Cnel. de Intendencia García, 
Manuel; Secretario General de la Gobernación: Mayor 
� -)ù)� 5я�	0"*��юё�� �- /�-$*�� ��./��*�4��'�) �($ )-
to: Mayor Cristoforetti, Benjamín; Secretario de Estado, 
Cultura y Educación: Tte. Cnel. Médico Levin, Luis; Secre-
tario de Estado y Bienestar Social: Tte. Cnel. Médico Ba-
ret, Marcelo; Secretario de Estado de Salud Pública: Cap. 
� ��0 -5���ĝ- ���.�0� -*я��'�*ю
Autoridades UNER (1976-1982)
Rector Interventor: Dr. Barnada, Luis Alberto; Secretario Ge-
neral a cargo de la Secretaría Académica: Dr. Cardarelli, Al-
� -/*ё�� �- /�-$*���*)Ţ($�*��$)�)�$ -*ѐ��*)/ю��-$я��'�$� .��ю�
Decanos Interventores
���0'/���� ��$ )�$�.��"-*+ �0�-$�.ѐ��-ю�� �'���0 )/ я��'�*ё�
���0'/���� ��$ )�$�.�� � '���'$( )/��$Ţ)ѐ� 
)"ю��#��-$''*)я�
�*-" � 	юё� ���0'/��� � � �$ )�$�.� ��*)Ţ($��.ѐ� �*)/ю� ��)-
�# -*��0 )/ .я��*.ĝ��юё����0'/���� ��$ )�$�.�� �'����($-
)$./-��$Ţ)ѐ���-�4�*�# �я��)-$,0 ��юё����0'/���� ��$ )�$�.�
de la Educación: Prof. Uzín Saslavsky, Carlos A.; Delegado 
del Rector a cargo de la Escuela Superior de Bromatología: 
Dr. Kunath, Alfredo O.; Delegado del Rector a cargo de la 
Escuela de Servicio Social: Dr. Schroeder, Abel S. 

de aranceles, con bibliotecas controladas 
y cientos de libros quemados o sustraí-
�*.я��*(*�*�0--$Ţ� )�)0 ./-�����0'/���� �
Ciencias de la Educación transformada 
en un enclave fascista (UNER, 1986: 11). 

Cabe señalar que la UNER se creó en mayo de 
1973 mediante el Decreto-Ley 20366 y fue pos-
teriormente integrada al sistema universitario 
por el Decreto 451 del mes de julio del mismo 
año (UNER, 1986: 11). Luego, el 26 de noviembre 
de 1973, se consolidará la conformación de sus 
respectivas facultades, a saber: Ciencias Agro-
pecuarias (Diamante); Ciencias de la Adminis-
tración y Ciencias de la Alimentación (Concor-
dia); Ciencias Económicas (Paraná) y Ciencias 
de la Educación (Paraná). La Escuela Superior 
de Bromatología (Gualeguaychú) y la Escuela 
de Servicio Social (Paraná) también dependían 
de la universidad, según lo atestigua el Decreto 
409/73. Esta universidad353 que se asienta en la 
provincia de Entre Ríos, en un radio de disper-
.$Ţ)�" *"-ùݦ���� �#�./��/- .�$ )/*.�&$'Ţ( /-*.�
de distancia, radica su Rectorado en la ciudad 
de Concepción del Uruguay.

En los albores de la dictadura, Villarruel (1996) 
señala: “Una ceremonia de carácter bautismal, 
en la que se entroniza la imagen de la Virgen 
María como patrona y protectora de la Universi-
dad Nacional de Entre Ríos inicia la etapa: el ca-
tolicismo constituirá la garantía ideológica que 
limitaría el proceso de secularización”.354 En el 

353 En relación con el sistema universitario en el período, 
cf.: Cano, 1985; Pérez Lindo, 1985.

ХЧЦ��)��$''�--0 '�/�(�$ĝ)�. ��0,��)-ݦ �ћ '�*-� )я� '�- .-
peto por las jerarquías en el molde del catolicismo tra-
�$�$*)�'� . � �*)1$-/$ -*)�  )� 0)� �(ݦ  )� .ļ� ($.(*� ��%*� '��
consigna ‘Dios, Patria y Honor’. […] Simbólicamente se 
representan los principales lineamientos que caracte-
rizaron la política universitaria del período: desprecio 
por la forma de la democracia política, vocación por el 
ejercicio del control ideológico y de la represión, fuer-
tes vínculos con los sectores integristas del catolicismo, 
� .�*) 3$Ţ)�� �'��$)1 ./$"��$Ţ)��$ )/ļݦ���*�/ �)*'Ţ"$��ю�
Particularmente, el mapa que contiene el logo indica una 
referencia a la función geopolítica que se pretendía para 
esta universidad, entendida en el marco de la concepción 
� �!-*)/ -����$ݧ(*/*Ѷ(0-*я�4�,0 �. � 3/$ )� �(ù.��''ù�� '�
territorio provincial, incluyendo también a la provincia 
de Corrientes. Esta orientación geopolítica se desplega-
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mismo sentido, destaco un hecho altamente sig-
�ݦ$(�/$1*� )�'��#$./*-$��� �'������ѐ� '�-  (+'�5*�
� � .0�#�./��  )/*)� .� '*"*� �ݦ$/( �$�/*-$*355 por 
*/-*�.$)/ /$5�)�*�"-ùݦ��( )/ � '*.��-$/ -$*.�,0 �
signarían las gestiones autoritarias. Esa simbolo-
gía resulta inequívoca del rumbo que pretendía 
imponer a la administración “normalizadora”.

Es sabido que todo poder busca monopolizar 
sus propios emblemas. “Ejercer un poder sim-
�Ţ'$��ݦ$("$.�*(�*���"- "�-� '*� $'0.*-$*���0)�+*-
derío ‘real’, sino multiplicar y reforzar una domi-
nación efectiva por la apropiación de símbolos, 
por la conjugación de relaciones de sentido y de 
poderío” (Baczko, 1984: 16-17). Ahora, la instau-
-��$Ţ)�� �0)��$-�0$/*�$�Ţ)$�*�� ��'/��$(ݦ ��$Ţ)�
además ofrecía una imagen dirigida a toda la 
sociedad formando parte del dispositivo identi-
�ݦ�/*-$*�� �'������ю��. �(�)��/*�. �- !0 -5����
través de su apelación conceptual: Sapientis est 
ordinare / Ordenar es de sabios. Son múltiples 
las alusiones e inferencias implícitas en este 
emblema,356 basadas en premisas conscientes 
e inconscientes que franquean las fronteras 
'$)"ƕļ./$��.�� '�'�/ļ)ю��$-1�-0"ݦ�*$(*)$/. /� /. �
rativo como fuente histórica357 de aquellas ten-
dencias e intencionalidades discriminatorias y 
excluyentes en esta simbología. 

Con relación al “ser nacional” avalado por el 
fundamento católico de la nacionalidad, en la 
historia argentina contemporánea remitimos 

ba en paralelo con la distensión que el gobierno militar 
había propiciado mediante el acuerdo con Brasil por el 
aprovechamiento del Paraná” (Villarruel, 1996: 26).

355 Aclaramos que el primer emblema de la UNER ha-
bía sido adoptado el 29 de agosto de 1974 a partir de la 
elección en un concurso en el cual se habían presentado 
ochenta y siete trabajos. El logo elegido pertenecía al Sr. 
Pedro Aníbal Riani y en él se había procurado una estiliza-
ción de las letras U y N, complementadas con dos barras 
*)�0'�)/ .�,0 ��ƒ)�)�'*.� ' ( )/*.�" *"-ùݦ�-$(ݦ ��.*
torios de la provincia representados en los ríos Uruguay y 
Paraná y que a la vez forman una rúbrica con los colores 
de la bandera argentina.

356 Ver la caracterización de emblema remitiendo a un 
��(+*� �*�$(ݦ � � � �ݦ$("$.��*.� �.*�$(ݦ �($  ! �/0����
por Eco (1990: 25).

357 Sobre este tópico, cf. Ginzburg (1989).

a Zanatta (1993).358 Esa identidad nacional 
religiosa y excluyente fue asumida como ele-
mento identitario de una institución secular: la 
universidad. 

Por otra parte, ilustro acerca de la explicitación 
de la concepción epistemológica en los Boleti-
nes de Ciencia y Técnica, insumos destinados a 
la divulgación de los trabajos de investigación 
realizados en las distintas unidades académicas 
de la UNER: “Investigación es estudiar durante 
las veinticuatro horas del día los milagros de la 
naturaleza creada por Dios y darlos a conocer a 
nuestros semejantes”.359 Complementamos:

Que el cuerpo y la sangre de Cristo no 
cesen de ser el ALIMENTO DE TODOS a lo 
largo de estos caminos, que os conduz-
can por la patria terrena en un espíritu de 
amor y de servicio, para que la dignidad 
de la Nación se base, siempre y en todas 
partes, en la dignidad de cada hombre 
como hijo de la adopción divina (Juan Pa-
blo II, 1982: 27) (Las mayúsculas corres-
ponden al original).

Que la verdad sobre el cuerpo y la san-
"- � � � �-$./*я�  ./�� 1 -���� �ݦ1$1$��*-�я�
no cese jamás de servir de inspiración a 
todos los vivientes, hijos e hijas de esta 
tierra, que desean construir su presente y 
futuro con la mejor buena voluntad (Juan 
Pablo II, 1982: 3).

358 Zanatta sintetiza el potencial de la combinación de na-
cionalismo, militarismo e integrismo católico, claramente 
�'ݦ- +�*� )�'��ћ)��$Ţ)���/Ţ'$��ќю��.ļѐ�ћ�'�($/*�� �'��)��$Ţ)�
católica importaba una concepción autoritaria, porque ex-
cluyente, de la identidad nacional. La confesionalización 
de la identidad nacional, promovida por la corriente domi-
nante del catolicismo y asumida por el ejército durante el 
proceso de su cristianización, es decir la sobreposición en-
tre los conceptos de ‘católico’ y ‘ciudadano’, importó una 
ideologización extrema de la idea de nación. Al pretender 
�ݦ$/( �$��ݦ$/( �$�- .��4 .-��*��*)�'��)��$Ţ)я� . ���/*'$�$.-
mo terminó adoptando una perspectiva de ‘totalitarismo 
��/Ţ'$�*њю��)� ! �/*я����$�) / -+�0.� ��*% ݧ -�*(*�(*)*-
polización de la identidad nacional, quedaba desvirtuada 
toda otra concepción de la misma” (1993: 3).

359 Boletines de Ciencia y Técnica de la UNER, años 1981-
1984, epígrafes.
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Así, el vínculo ideológico equiparando la verdad 
cristiana con una concepción epistemológica 
fundada en “los milagros de la naturaleza crea-
da por Dios” requería de una cristianización de 
la universidad. Para ello, en esa cruzada univer-
sitaria intervenía una ciencia perenne, según lo 
explicitaba en un discurso el rector Barnada. En 
ocasión de reseñar los primeros años de su ges-
tión, decía: “No queremos una universidad os-
tentosa, hinchada de ciencia aparente, pródiga 
en profusa y engañosa hojarasca de múltiples 
facultades, escuelas e instituciones surgidas 
de golpe como hongos después de la lluvia y 
animados, no del vigor de una ciencia sólida y 
perenne...” (1979: 3). En suma, una ciencia pe-
renne resultaba consonante con un perennialis-
mo pedagógico360 en la universidad, ya explici-
tado en otras oportunidades (Kaufmann, 1997a; 
Kaufmann y Doval, 1997, 1999). 

En otro orden de ideas, es sabido que la UNER 
integraba el conjunto de pequeñas universida-
des argentinas con una población estudiantil 
inferior a 7000 alumnos. En 1976 contaba con 
un total de 2107 alumnos, según datos brin-
dados por la Secretaría Académica de la UNER 
(Ministerio de Cultura y Educación, 1977), datos 
que indican lo numéricamente pequeño de la 
población estudiantil de esta universidad, a 
pesar del extenso espacio que la abarcaba. De 
acuerdo a datos obtenidos de tal Ministerio, re-
cién en 1982 la totalidad de los alumnos pro-
venientes de todas sus unidades académicas 
alcanzó los 2299 con un total de 95 egresados 
(Ministerio de Cultura y Educación de la Na-
ción, 1993: 19, 43). 

360 Resulta interesante analizar las manifestaciones del 
+ - ))$�'$.(*�+ ��"Ţ"$�*� )�*/-*.�ù(�$/*.�" *"-ùݦ�*.�
y sociohistóricos. A modo de ejemplo, citamos el caso 
español o en sus últimas manifestaciones en América 
del Norte. R. Smith (1995) estudia algunas tendencias 
4� !- )/ .� - "- .$1*.� )� �0���$Ţ)�,0 �. � �ݦ$/( �$�)� )�
los últimos veinticinco años en América del Norte, entre 
los que se incluyen el esencialismo conservador y el pe-
rennialismo ultrarreaccionario, destacando que, si bien 
ambos exaltan las grandes adquisiciones de la cultura 
occidental y ambos miran con nostalgia al pasado, es el 
perennialismo pedagógico el que postula un retorno a la 
philosophia perennis.

�*)� - '��$Ţ)� �� 0)� �+- /��*� �'ݦ- + �0�)/$/�/$1*�
de la distribución de cargos cubiertos del perso-
nal de la UNER durante 1976, arroja un total de 
230, correspondiendo a 54 el número total de 
sus docentes (Ministerio de Cultura y Educación 
de la Nación, 1977: 35).

Facultad de Ciencias de la Educación, UNER


�� " ) �'*"ļ�� � � '�� ���ѣ����� �*(*� ù(�$/*�
universitario de formación pedagógica ha sido 
abordada en otros trabajos (Carli, 1995; Kauf-
mann et ál., 1995a, 1995b; Kummer, 1996). Dada 
la índole del presente escrito nos eximimos de 
efectuar un análisis sobre la historia y política 
universitaria previa a la dictadura.361 Ahora bien, 
señalo que “por imperio de la Ley 20366/73 y 
Decreto 451/73, refrendados por Decreto 409/73 
�)-ݦ�*�+*-� '��/ ю��-�'ю��)ю��0�)��*($)"*�� -
-Ţ)я� '�� ���� +�.�� �� !*-(�-� +�-/ �  ! �/$1�� � � '��
Universidad Nacional de Entre Ríos” (Boletín de 
la UNER, 1975: 5). Los años previos a 1976 fueron 
de una profunda participación estudiantil y efer-
vescencia política que corresponde considerar 
según las particularidades, matices y experien-
cias de las distintas facultades de la UNER.

Por otra parte, durante el gobierno constitucio-
nal de Isabel Martínez de Perón y en la gestión 
del Dr. Oscar Ivanissevich al frente del Ministerio 
de Cultura y Educación, se iniciaría un proceso 
de paulatino deterioro universitario. Acorda-
(*.��*)�	$'�������/*��'���)-ݦ-ѐ

 '�/ --*-я�,0 � )�- �'$���� (+ 5Ţ��� ��. (ݦ�
1974, durante el gobierno de Isabel Perón: 
la intervención a las universidades, la ex-
pulsión de profesores e investigadores de 
las mismas y del Conicet, el cierre de las 
carreras, la persecución ideológica. Y sus 
consecuencias: la prisión, la desaparición, la 
muerte, el exilio interno y exterior (1996: 52).

361 Sobre la problemática histórica y política universitaria 
previa a la dictadura, puede consultarse amplia variedad 
interpretativa, entre ellos: Bertoni, Cano, 1990; Cano, 
1985; Paviglianitti, 1989; Paviglianitti, 1991, Pérez Lindo, 
1985; Mignone, 1998.



C O L E C C I Ó N  C O N E A U    100 AÑOS DE REFORMA UNIVERSITARIA  Principales apelaciones a la universidad argentina

�)� . ��*)/ 3/*я�'������. �1$*�.*( /$�����.0� .$-
vas intervenciones a partir de 1974. Resultante 
de este viraje en la política universitaria, asumi-
ría la decana interventora María Irene Martín.362 
Pionera en las cesantías docentes de la década, 
Martín, a través de la Resolución 418/74, dejará 
sin efecto algunas designaciones, produciéndo-
se las primeras nueve bajas de personal docen-
te.363��*-�*/-��+�-/ я�0)��+- /�0��'ݦ- +�*��)/$/�-
tivo de los docentes y personal no docente que 
trabajaban en la entonces facultad arroja los 
siguientes datos. En cuanto al total de los do-
� )/ .�� �'�����ѣ����я�. �- "$./-����0)�/*/�'�� �
54 profesores y el personal no docente ascendía 
a 27 (Ministerio de Cultura y Educación de la Na-
ción, 1977: 35).

Es más, en relación con las suspensiones y expul-
siones de alumnos, constan varias resoluciones 
dando cuenta de ello; entre ellas resaltamos la 
2024/76, del 26 de abril de 1976. A través de esta, 
el delegado normalizador resuelve “suspender 
ad-referéndum del Señor Delegado Militar ante 
la UNER por tiempo indeterminado y prohibir el 
��� .*��� ./�����0'/��ќ���ХЫ364 alumnos prove-

362 Acerca de la decana Marín, ver Enz (1995).

363 Los docentes cesanteados fueron: Romero, Solidario; 
Celman de Romero, Susana; Benedetto, Martha; Aprile, 
Silvia; Lara, Ofelia; Buntig, Aldo; Enríquez de González, 
Silvia; Landreani, Nélida. No es objetivo de este capítulo 
el profundizar en los objetivos políticos de tales cesan-
tías ni en las posteriores cesantías docentes efectuadas 
durante la dictadura, ya que las mismas merecen un tra-
tamiento exhaustivo no previsto en esta instancia.

364 Alumnos suspendidos por tiempo indeterminado: 
Andrés, Cecilia Ema; Badano, Eduardo Alberto; Badano, 
Julio Horacio Raúl; Badano, María del Rosario; Ballhorst, 
Elena Ceferina; Berger, Susana Beatriz; Brafa, Rosa María 
Esther; Caino, Raúl Tomás; Calabretta, Elisa María Te-
- .�я� � � 
$.�я� 	ĝ�/*-� � '$+ я� �$//' -я� �*.ĝ���-ļ�ё� �$//' -я�
Miguel Ángel; Dusso, Alicia Beatriz; Dutto, María Elisa Es-
/ '�ё���-$ś�я��*� -/*��*.ĝё���'�--�"�я��'*-$����-ļ��
.�� 'ё�
��.+�-$)я�� -"$*��'� -/*ё�� )/$' я� � '$+ ��$"0 'я��#$""$я�
Juana Inés; Hiraldo, María Cristina; Homar, Amalia Lu-
cía; Jonas, Ricardo Daniel; Kesler, Diana; Mathieu, María 
Ángela; Méndez, Carlos Alberto; Mesner, Aurelia Ester, 
Rodríguez de Echagüe, María Teresa; Schujman, Rocío 

$'$�)ё��*((�я��Ţ)$����0.�)�ё��*ś 5я�� � -$�*���(Ţ)�
Gustavo; Traversaro, María del Rosario; Volpe, María Eu-
" )$�ё���$�.)�$� -я��'*-���)�ё�� -Ţ)я��)��
)ĝ.ё�	�.�#&�я�
Ricardo; Odasso, Raquel; Sotera, Eduardo María; Soria, 
��0�-�*��'� -/*ё��*Ȃя��$'1$���-��$ '���ю

nientes de distintos cursos. Esta resolución se 
complementará con una posterior, la 2052/76, 
prohibiendo a dos alumnas365 el acceso a la fa-
cultad. Estas medidas restrictivas y exclusiones, 
tanto en el cuerpo estudiantil como en el docen-
te, tecnologías individualizadoras del poder, se 
toman en una institución numéricamente muy 
reducida, tal como queda demostrado en los da-
tos cuantitativos que se aportan. Por caso, y de 
acuerdo a los archivos de su sección Alumnado, 
en 1976 se contaba con un total de 226 alumnos. 
Luego, en 1977 el total de alumnos366 asciende 
a 244, según consta en la “cartas de situación”, 
deudoras de una jerga y metodología castrense. 
Estas “cartas de situación” debían ser elevadas 
a las autoridades por los responsables de la sec-
�$Ţ)��'0()��*�� �'�����ю�

Esas resoluciones suspendiendo alumnos se 
aplican durante el decanato del interventor 
Carlos A. Uzín Saslavsky,367 quien ocupó el cargo 
de delegado normalizador con funciones de de-
��)*�� �'�������0-�)/ �'���$�/��0-�ю��)5�.$)/ /$-
5���'"0)*.���/*.�.*�- ��5ļ)я���)-ݦ)�*�,0!� 0 ѐ

0)� �' ݦ - +- . )/�)/ � � � '�� 0'/-�� - �#��
católica paranaense ligado estrechamen-
te a monseñor Tortolo y que había sido 
secretario académico en la Universidad 
Nacional del Litoral hasta 1973. Meses 
después, sería el primero en aplaudir el 
golpe de Estado del 24 de marzo y en po-
nerse a disposición de sus autoridades. A 
manera de premio, quedó como decano 
de Ciencias de la Educación (1995:125).

Ahora bien, ¿cómo operó la malla de poder en 
esa institución particular? En principio, no sólo 
se aplicaron sanciones a los alumnos y docen-
tes, sino que los mandatos de orden y discipli-

ХШЧ��0 -*)�.0.+ )�$��.�'�.��'0()�.�
.���я���-��
)ĝ.�4���-
rulli, Margarita Gloria.

366 Números de expediente de las “cartas de situación”: 
6215/77-1 (1977) y 7843/3 8 (1978).

367 Ver “Murió Carlos Uzín, el desaparecedor de libros”, 
Diario Junio Digital, Entre Ríos, 15 de febrero de 2016, 
http://www.diariojunio.com.ar/noticia.php?noti-
cia=74625.
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namiento permearon el tejido institucional, 
extendiéndose al cuerpo administrativo. Ilus-
/-*� ./����)-ݦ�$Ţ)��*)�0)��� �'�.�- .*'0�$*) .�
aplicadas en ocasión de sancionar a un miem-
bro del personal administrativo:

Que es necesario proceder en modo más 
enérgico (que el verbal), para tratar de 
lograr encausar la conducta del citado 
personal dentro de los cánones del orden 
administrativo y del respeto a sus supe-
riores jerárquicos; que toda sanción es, 
en último término, una forma de lograr el 
bien propio de quien lo recibe si ello le es-
timula a operar un cambio posible y por 
ende el bien de la institución; que razones 
de buen gobierno obligan a tomar una 
( �$����-ù./$�����/$1 � ��(ݦ�-�)1 0�.�.$-
tuaciones de desorden (Res. 2/77 del 20 
de septiembre de 1977).

Particularmente, las “razones de buen gobier-
no” esgrimidas en la resolución anterior se arti-
culan con las instancias instituyentes368 norma-
tivas del proceso de militarización educativa, 
proceso efectuado con múltiples modalidades 
de concreción (algunos analizadores institu-
cionales patentizando tal militarización serán 
�ݦ$'+) % ��*.ѱю��'�Ч�� �(�4*�� �УЫЩШ�. ��+-0 -
ba la Resolución 0008/76 y en los fundamentos 
de tal documentación se menciona la vacancia 
en la cátedra de Política y Administración de la 
Educación Superior, considerándose “que es 
necesario cubrirla con orientación coincidente 
con las directivas que rigen en la actualidad la 
conducción de la universidad argentina en con-
sonancia con los principios que sustenta el Go-
bierno de la Reorganización Nacional”. 

El decano interventor Uzín, “en ejercicio de 
atribuciones de Consejo Académico”, resuelve: 
“Artículo 10: Asumir la conducción de la materia 
Política y Administración de la Educación Supe-

368 Con relación a los analizadores entendidos como “sín-
tomas sociales” y la dimensión de lo instituido como una 
estructura ya dada, y su par complementario de lo insti-
tuyente no tan sólo como lo dado sino como lo que se va 
haciendo, se sigue a Kaminsky (1990).

rior”. Él mismo se nombra “conductor” de una 
materia, si bien agrega que en el desarrollo de 
la misma participarían profesores de la “Casa” 
o invitados. Esta resolución se aprobó directa-
mente sin elevarse al delegado militar ante la 
UNER. Por otra parte, destaco que “asumir la 
conducción” de la materia en consonancia con 
los principios rectores sostenidos por el autode-
nominado “Proceso de Reorganización Nacio-
nal” elimina cualquier posibilidad o intento de 
pensar la política educativa fuera de los cáno-
nes militarizados. Esa política educativa expre-
saba y respaldaba el discurso militarizado.

Continúo ahondando en algunos matices de 
�$�#��($'$/�-$5��$Ţ)� )�'�����ю�� ./��*�'��� .*-
lución 0020/76 aprobada por Uzín en ejercicio 
de atribuciones de Consejo Directivo. Por la 
misma, se sustituía el seminario de Psicología 
Genética,369 correspondiente a la Licenciatura 
en Ciencias de la Educación, por la asignatura 
Teorías Pedagógicas Contemporáneas. La fun-
damentación a tal medida argumentaba:

que las orientaciones existentes en la 
carrera de Licenciatura no requieren esa 
+- +�-��$Ţ)�  .+ �ļݦ���  )�  '� ��(+*� +.$-
cológico y que en cambio debe darse una 
completa comprensión de las diversas 
corrientes que en la actualidad tratan de 
fundamentar el hecho educativo, entre 
las que se encontraría la teoría genética, 
que en la actualidad abarca excesivamen-
te todo el contenido de la asignatura.

Al decidirse eliminar el seminario de Psicología 
Genética, ¿qué criterios académicos/pedagógi-
�*.Ѷ�$ )/ļݦ�*.��1�'���)�/�'�� / -($)��$Ţ)ѕ�і�0ĝ�
entendían por Psicología Genética? En el imagi-
nario institucional ¿qué representaba la Psico-
'*"ļ��� )ĝ/$��ѕ� і�0ĝ�+- +�-��$Ţ)� .+ �ļݦ��� )�
el campo psicológico debía ser suprimida? ¿Por 
qué? Resultan interrogantes abiertos que aspira-
mos a que sean indagados en futuros trabajos, 
adelantando aquí algunas consideraciones.

369 Referida a la recepción, adopción y clausura de la obra 
piagetiana en el campo pedagógico argentino, cf. Caruso 
4���$-./ $)�ѰУЫЫЩѐ�УЧЪѣФУЫѱю
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Tal seminario era dictado por la profesora y psi-
cóloga Diomira Carrara, incorporada como do-
cente de la facultad en 1961 y posteriormente, 
en 1971, concursó la titularidad en las cátedras 
de Psicología Evolutiva y Psicología de la Perso-
nalidad. Más tarde, en 1976, y a pesar de haber 
obtenido el primer puesto en el concurso de Psi-
cología de la Personalidad, no se la designa en 
la cátedra, comunicándosele que tal decisión 
fue “adoptada fundada en razones de seguri-
dad”. Es más, en una entrevista Carrara, quien 
había participado en la fundamentación del se-
minario de Psicología Genética, referencia:

la Psicología Genética como una teoría 
nueva, importaba para la constitución de 
otra pedagogía […] hay que leer hacien-
do una lectura más allá de lo solamente 
escrito […]. A la gente le resultaba difícil 
[…]. La importancia de la construcción, 
de cómo se articulaban los conocimien-
tos no era sencilla de ver […]

La genética, que parecería una cosa pu-
ramente intelectual, en última instancia 
es muy dialéctica, y eso se los hacía ver, 
porque entre lo orgánico que es este pro-
blema de natura/nurtura o el problema 
del psicologismo, vitalismo o sociolo-
gismo, somos una unidad y hay que ver 
cómo está todo combinado […] Una de 
las acusaciones que me habían hecho 
era que yo usaba la dialéctica, que yo ha-
blaba de la dialéctica […].

	*--*-ѓ� � ./$�0-�.� -�."���.� +*-,0 � 4*�
usaba la dialéctica (Carrara, 1996). 

Ahora bien, si volvemos al artículo 2 de la Re-
solución 0020/76, se solicita al delegado militar 
ante la UNER en ejercicio de atribuciones de 
Consejo Superior, que apruebe el cambio pro-
puesto. Esta aprobación no tardaría en llegar, se 
concreta el trámite el 23 de junio de 1976 me-
diante la nota nro. 1151.

De hecho, el seminario de Psicología Genética 
se incorpora a las carreras de Licenciatura en 
Ciencias de la Educación y Profesorado Ele-
mental y Superior en Ciencias de la Educación 

del Plan de Estudio 1971, aún en vigencia en 
el año 1974 (Res. 356/74 del 18 de febrero de 
1974). Esta incorporación obedecía a las su-
gerencias del informe presentado por la Co-
misión de Evaluación del Plan de Estudio. Esa 
Comisión consideraba que el plan en funcio-
namiento no desarrollaba los conocimientos 
referentes a los fundamentos aportados por la 
psicología genética para el desarrollo de una 
didáctica operatoria, necesaria para el egresa-
do en Ciencias de la Educación. Los contenidos 
mínimos establecidos para dicho seminario370 
aspiraban a:

Artículo 1ro.: En el seminario sobre Psi-
cología Genética se considerarán los 
principios generales del desarrollo de 
los procesos intelectuales y afectivos, 
integrando los aportes de diferentes 
corrientes teóricas. Teniendo en cuen-
ta el sentido de la materia dentro de la 
��-- -�я� . � /-�/�-ù�  .+ �ļݦ��( )/ � '�.�
distintas etapas de la evolución del pen-
samiento, la organización de la realidad 
y las funciones de representación de la 
misma, en su relación con el aprendizaje 
(Res. 374/74).

�ù.$��( )/ я��4�)� ��. (ݦ�*�� �УЫЩШ�. �+'�)-
tea la necesidad de reestructurar el Plan de 
�./0�$*�1$" )/ �ћ��� ��(ݦ��*)�$�$*)�-� '�� .�-
rrollo curricular para procurar, con una orien-
tación clara y precisa, una mejor formación de 
los graduados en Ciencias de la Educación”. En 
consonancia con estas expectativas explícitas, 
se decide el reemplazo de materias: “Taller de 
Aprendizaje y Didáctica” del Profesorado Su-
perior en Ciencias de la Educación (orientación 
en Conducción del Aprendizaje) por “Teorías 
Pedagógicas Contemporáneas”; “Seminario 
sobre Problemas de la Realidad Argentina y La-
tinoamericana” del Profesorado en Ciencias de 
la Educación (orientación en Planeamiento y 

370 Con respecto a los planes y programas de estudios, 
obedeciendo a múltiples esferas y dinámicas —institu-
cional, burocrático-administrativas, académicas—, así 
como también la problemática referida a la legitimación, 
poder y hegemonía en los planes de estudio y programas, 
puede consultarse Díaz Barriga (1994).
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Administración de la Educación) por “Derecho 
Educativo”. Además, la sustitución de estas ma-
/ -$�.� �ݦ$�*)�� '�� � )*($)��$Ţ)� � � ћ	$./*-$��
y Prospectiva de la Educación Argentina” por 
“Historia de la Educación Argentina”. Se trans-
forma la materia “Educación por Radio, Tele-
visión y Correspondencia” en “Educación por 
�ļ�.��*��*)1 )�$*)�' .ќ�4�. �0)$ݦ��)�'�.�ù- �.�
curriculares. Posteriormente, el 29 de junio de 
1976 se incorporaron las asignaturas “Ética” y 
ћ�$'*.*!ļ��� �'���0'/0-�ќ���'�.���-- -�.�� ��-*! -
sorado Elemental y Superior de Ciencias de la 
Educación del Plan 1971. Nuevamente, se soli-
cita la “autorización” al delegado militar. Esta se 
efectivizará en la nota del Rectorado de la UNER 
1270/76 del 7 de julio de 1976. 

Las comisiones asesoras en la “reconstruc-
ción universitaria”.
Grupos académicos en la FCE

Destaco que hasta los años noventa pocas uni-
versidades públicas argentinas371 asumieron 
confesamente los mecanismos inquisitoriales 
y expulsiones textuales puestas en marcha en 
los inicios de la dictadura. Entre las que sí lo hi-
cieron, destaco los casos de las universidades 
nacionales de Córdoba372 y de Salta. Naranjo 
resume:

El Proceso entró a mansalva en los claus-
tros y en las aulas. Persiguió a docentes, 
estudiantes, empleados, investigadores; 
expulsó a unos y otros. Cerró carreras, 
colocó a las fuerzas de seguridad en los 

ХЩУ� 
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tenecientes a las bibliotecas universitarias argentinas 
fueron una constante con modalidades peculiares en las 
distintas instituciones; por ejemplo, el actual decano de 
'�� ���0'/��� � � 	0(�)$��� .� 4� �-/ .� � � '�� �)$1 -.$����
���$*)�'�� ��*.��-ѐ�ћ�0 - ݦ -�*$-)/ �(0�#*.��ś*.я� '*.�
libros se perdieron misteriosamente y en algunos casos 
fueron reemplazados por breves resúmenes para su con-
sulta” (Vázquez, 1997: 26).

372 En las universidades de Salta y de Córdoba, los res-
+*).��' .� $(+'$���*.� )� '��,0 (��� � '$��-0"ݦ�.*-)� )�
expedientes públicos que han sido documentados, sin 
correspondernos efectuar un análisis sobre estos casos 
particulares. Cf. Kaufmann, 1997b: 46.

ámbitos destinados a la enseñanza y revi-
só libros para controlar ideas, mutilando 
y quemando en actos públicos —como lo 
hizo el nazismo en mayo de 1933— obras 
trascendentes del pensamiento humano. 
Autores y libros prohibidos, desde El prin-
cipito de Saint-Exupéry hasta La Repúbli-
ca de Platón fueron arrojados a las llamas 
(9 de diciembre de 1995: 12).

Dejo atrás la enunciación y análisis de meca-
nismos inquisitoriales concretados en diferen-
tes universidades argentinas porque exceden 
nuestras actuales intenciones.373 Me centraré 
 )�'�����ю�

¿Será acaso pertinente nombrar, decir, no ca-
llar, ver, oír, simbolizar?374 En este tramo se 
apelará a los silencios, al doble juego enigmá-
tico del olvido y la memoria. Memoria que no 
+- / )� � �ݦ*$�-� � � � +Ţ.$/*� � � ��/*.ю� �$' )-
cios susurrados fuera de los claustros, olvidos 
intentando mitigar las ausencias. Para ello, se 
hará referencia a aquellos textos que debían 
ser transferidos/retirados/trasladados de la 
�$�'$*/ ���� �'�����ѣ�����4��� .� �'*.�$)$�$*.�
de la dictadura.

En primer término, el estudio empírico ofrece 
datos relevantes. Constan documentaciones 
que establecían un “nuevo ordenamiento” en 
la Biblioteca de la facultad. Ese ordenamien-
to permitiría retirar, transferir, dar de baja a 
distintos tipos de materiales previo “estudio” 
efectuado por la Comisión Asesora designada 
��/��ю(ݦ�'

373 En C. Kaufmann (2001a) investigo sobre aspectos vin-
culados a diversos mecanismos inquisitoriales concre-
/��*.�  )�0)$1 -.$��� .� �*)*.0- ś�.� 4�  .+ �ļݦ��( )/ �
argentinas, durante las últimas dictaduras.

ХЩЦ��+ '*���'�� ! �. (*$3 ݧ -�./0���.�+*-���)�$Ĝ- �ѰУЫЫХѱ�
en cuanto al poder de articulación de los nombres y de 
los acontecimientos ligados a la indeterminación onto-
lógica y a la reorganización del relato. También resultan 
� ./����' .� '�.� �*).$� -��$*) .�  ! �/0���.� +*-� �*0-
cault, en cuanto a la historia como cruce de datos: “forzar 
la red de información institucional, nombrar, decir quién 
#��# �#*я�,0ĝя�� .$")�-� '��'�)�*ќ�Ѱ�*0��0'/�4�� ' 05 я�
1992: 84).
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Ahora bien, en este apartado me detendré en 
'*.�$)/ "-�)/ .�� �'���*($.$Ţ)��. .*-��� �'������
durante la dictadura y en su accionar. Algunos 
de los interrogantes fundamentales, que lejos 
de concentrarse en una ambición histórica fác-
tica y memorialista posibilitan comprender el 
accionar de esta Comisión Asesora, han sido: 
¿quiénes la integraban? ¿Qué trayectoria acadé-
mica habían desarrollado los miembros docen-
tes de dicha Comisión? ¿Qué tareas de “asesora-
miento académico” cumplieron?

Esta Comisión fue designada por Uzín a través 
de la Resolución 2068/76 del 8 de julio. Allí se lee:

Visto que el Centro de Documentación 
e Información Educativa posee material 
que por su contenido corresponde espe-
�ļݦ��( )/ ���*/-�.���-- -�.�� �'���)$1 --
sidad y por razones de mejor servicio pue-
den trasladarse a otras facultades, como 
también material que por diversas razo-
nes han caído en desuso, y considerando:

que es necesario un adecuado estudio 
para tomar determinaciones sobre el des-
tino que debe darse a dicho material, el 
� ' "��*�)*-(�'$5��*-�� �'�����0'/���� �
Ciencias de la Educación resuelve:

Art. 1º: Designar una Comisión Asesora 
que efectúe el estudio antedicho y que 
será presidida por el Señor Secretario 
����ĝ($�*� � � '�� ���0'/��� 
$� )�$��*�
��0�-�*��'!- �*� �$.��-�$� ��Ȃ) 4�  � $)/ -
grada por los docentes de la Casa que a 
continuación se mencionan:

Prof. María Inés Kojanovich de Brugo
Prof. Juan Carlos Pablo Ballesteros
Prof. Mirta Edith del Rosario López de Cacik
Prof. Ana María Duttweiler

Art. 2º: El dictamen de la Comisión Aseso-
ra será elevado al Decanato antes del día 
30 del corriente mes.

Art.3º: Dejar debidamente aclarado que 
la asignación de las tareas a que se alu-
de precedentemente se efectúa como 

inherente a los cargos para los cuales 
fueron asignados oportunamente los 
docentes citados. 

Las motivaciones por las cuales se argumen-
ta la necesidad de constituir esta Comisión se 
expresan en el “Visto” de la resolución citada: 
razones de mejor servicio. ¿Cuáles serían esas 
razones de mejor servicio? Más adelante, se 
profundizará en ello. Como elemento funda-
mental de los actos de legitimación375 política, 
los grupos y las elites académicas necesitan 
de la aprobación normativa para sus políticas 
y acciones. De manera que la legitimación se 
 ! �/ƒ�� ( �$�)/ �  ./-�/ "$�.� �ݦ$/.%0�)�*� ��-
ciones de acuerdo al “orden” imperante y des-
cribiéndose como � ) ͖�$*.�. para la facultad 
en su conjunto. 

� .0'/�� �ݦ$("$.�/$1*� �$.� -)$-� �$ -/*.� - "$./-*.�
acerca de las responsabilidades académicas 
asumidas por dicha Comisión Asesora. Para ello, 
desplegaré algunas observaciones acerca del 
recorrido académico efectuado por sus miem-
bros docentes. Indubitablemente, esos docen-
tes componían un grupo académico encargado 
de asesorar y de garantizar un reordenamiento 
de acuerdo a las directivas de la superioridad 
jerárquica. Pero este reordenamiento académi-
co/institucional requería no sólo de funciona-
rios alineados ideológicamente con el régimen 
en tareas de coordinación de acciones, organi-
zación y defensa de los intereses hegemónicos. 
También se requería entre sus miembros una 
dinámica corporativa interna sosteniendo vín-
culos de participación activa, lealtad, solidari-
dad y el compartir determinados valores, nor-
mas y objetivos institucionales.

Esta Comisión en materia de asesoramiento bi-
�'$*"-ùݦ�*� . � �*(+' ( )/Ţ� ��+�-/$-� � '� УЦ�� �
octubre de 1976, con las tareas realizadas por 
el paralelo funcionamiento de una Comisión 

375 Acerca de las estrategias discursivas y de las formas de 
legitimación sociopolítica, que no sólo conllevan la apro-
���$Ţ)�� ���/0��$*) .� .+ �ļݦ��.�.$)*�,0 �. � 3/$ )� )�
al grupo o instituciones dominantes en sí, al igual que 
su posición y liderazgo, remito a: Martín Rojo y Van Dijk 
(1998); Van Dijk (1999).
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de Preadjudicación de Licitaciones y Compras 
(Res. 2086/76). Esta nueva Comisión estaba in-
/ "-����+*-��-0"*я��$.��-�$���Ȃ) 4я���-ļ���*. -
fa Gallino —quien ocupaba el cargo de jefe de 
División Personal a cargo de la Secretaría Ad-
($)$./-�/$1��� � '�����0'/��Ѧ�4���'' ./ -*.ю��.��
Comisión de Compras fue la encargada de dis-
+*) -�'�.�+- ��%0�$���$*) .��$�'$*"-ùݦ��.ю376

Vuelvo a las trayectorias académicas de los 
miembros de la Comisión Asesora, otorgando 
visibilidad a la conformación de dicho grupo 
académico. 

Así, la profesora María Inés K. de Brugo, quien 
se desempeñaba como jefa de Trabajos Prácti-
cos desde 1974, el 15 de marzo de 1976 obtuvo 
un nuevo cargo de jefa de Trabajos Prácticos 
en la cátedra de “Sociología de la Educación”. 
Posteriormente, y a sólo dos meses del nom-
bramiento anterior, el 12 de mayo de 1976 pasó 
a ocupar el cargo de profesora adjunta interina 
de la cátedra de “Introducción a las Ciencias de 
la Educación”, cuya titularidad correspondía a 
Rosa Andrilli. Conjuntamente se nombra a Bru-
go, como profesora adjunta interina en “Socio-
logía de la Educación”. Luego, en breve término, 
el 18 de octubre de 1976 se la designa como 
funcionaria en el cargo de pro-secretaria acadé-
($���� �'�����0'/���+*-�.0�ћ ݦ��5�+�-/$�$+��$Ţ)�
en las tareas de reordenamiento académico a 
'�.�,0 �. � )�0 )/-����*�����'�����0'/��ќ�Ѱ� .ю�
0102/76) según se explicita en los consideran-
dos de dicha resolución. 

Al poco tiempo, en el mes de diciembre de 
1976, Brugo fue nombrada profesora adjunta 
en la cátedra de Política y Administración de 
la Educación, bajo la titularidad del entonces 
!0)�$*)�-$*�
$�ю���0�-�*��'!- �*��$.��-�$���Ȃ-
) 4я�. �- /�-$*�����ĝ($�*�� �'�����0'/���4���'��
vez miembro de la Comisión Asesora. Cuando 
/$ (+*�� .+0ĝ.��ю���Ȃ) 4�- )0)�$����.0���-"*я�
en el artículo 2º de la resolución aceptando su 
renuncia, se lee: “Agradecer en nombre de esta 

ХЩШ� �*�- �  '� ���$*)�-�  .+ �ļݦ�*� � �  ./�� �*($.$Ţ)� � �
Compras no se han encontrado huellas materiales que 
lo registren.

Casa y en el propio la colaboración prestada en 
la tarea de Reconstrucción Universitaria, des-
de dicho cargo” (Res. 2117/77).

¿Inquirimos sobre esa “colaboración” presta-
da en la tarea de Reconstrucción Universitaria? 
¿Qué dispositivos la distinguen del colabora-
cionismo académico en consonancia con la 
política educacional del régimen dictatorial? 
Colaborar ¿secundando en sostener, apoyar, 
converger, coadyuvar, participar voluntaria-
mente en la Reconstrucción Universitaria? Y, en 
este punto, una precisión resulta insoslayable. 
Es el eje diferenciador entre aquellos que tra-
bajaron en las universidades en la dictadura y 
aquellos que trabajaron para la dictadura en el 
terreno cultural. Seguramente, la densidad de 
estos planos visibles de responsabilidades será 
profundizada, y a ello nos abocaremos. 

De hecho, el reordenamiento, “la reconstruc-
ción universitaria”, fue posible, en una instancia 
fundamental, por la contribución y asistencia 
prestada por “agentes377 académicos” nuclea-
dos en grupos que asumieron tareas de coordi-
nación, contralor, asesoramiento, supervisión, 
informantes, inspiradores y ejecutores de la po-
lítica académica militarizada así como también 
una efectiva participación en los dispositivos de 
control. Pero no fue posible exclusivamente por 
la emergencia y acción de estos agentes acadé-
micos, sino que una trama más compleja inter-
vino en la cruzada académica dictatorial. Trama 
a la que luego volveré. 

Con menor peso académico y proyección insti-
tucional que Brugo, cabe mencionar la partici-
pación de otra integrante de la Comisión Ase-
sora, Ana María Duttweiler, quien en marzo de 
1976 se desempeñaba como auxiliar de primera 
categoría en las cátedras de Sociología de la 
Educación y de Economía de la Educación. Lue-
go, en octubre de ese mismo año, Duttweiler 

377 Levine y Pavelchak (1991) sostienen que cuando una 
persona se encuentra en estado de “agente” considera que 
forma parte de una estructura jerárquica, siente que las 
personas situadas por encima de ella en la jerarquía (las 
autoridades) son responsables de sus actos y utiliza las ór-
denes de tales autoridades como guía de acción concreta.
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fue ascendida con un cargo de jefa de Trabajos 
Prácticos para integrarse al Servicio de Difusión 
4��3/ ).$Ţ)��0'/0-�'�� �'�����0'/���Ѱ�*(*��$- �-
tor de dicho Servicio fue nombrado Ballesteros 
[Res. 104 y 105/76 del 18 de octubre de 1976]). 
Otro ascenso, en un campo disciplinar diversi-
�ݦ��*я� . � +-*�0� �  '� Уٺ� � � �$�$ (�- ѐ� % !�� � �
�-���%*.� �-ù�/$�*.� � � '�� �.$")�/0-�� ћ�$'*.*!ļ��
Social”, y el 21 de diciembre es designada en 
la materia Economía de la Educación con car-
go de jefa de Trabajos Prácticos (Res. 0126/76). 
En suma, cargos que mantendrá hasta 1979 pa-
sando a ocupar las cátedras de Sociología de 
la Educación y el Seminario de Economía de la 
Educación con carácter de profesora adjunta. 

Otra integrante de la Comisión, la profesora 
López de Cacik, comenzó su carrera docente 
 )�'������ )�УЫЩФ� )���-ù�/ -�� ��03$'$�-�� ��*-
cencia del Departamento de Teoría de la Edu-
cación. Ocupó diversos cargos a partir de 1976: 
docente de las asignaturas Historia del Pensa-
miento Humano e Historia de la Educación (Res. 
004/76), Seminario de Historia de la Universi-
dad (Res. 0453/78), Introducción a la Historia 
en la Licenciatura en Ciencias de la Información 
(Res. 0506/79), “afectada a prestar servicios en 
el Instituto de Historia de la Educación Argenti-
na” (Res. 0528/79). Sus últimos nombramientos 
en cargos docentes en la facultad datan de 1982 
(Res. 0852/82).

Juan Carlos Ballesteros378 realizó un recorrido 

378 Ballesteros egresa como Profesor de Enseñanza Me-
dia en Ciencias de la Educación en 1974 (Registro 168, 
Res. 492/74) desempeñándose como auxiliar de docencia 
hasta el 28 de febrero de 1974. En junio de 1974 ocupa el 
cargo de presidente del Consejo de Asuntos Académicos y 
durante 1974 se pone al frente de la Secretaría de Coordi-
nación Docente, que hasta ese momento se llamaba Se-
cretaría de Coordinación de Gestión. Esa Secretaría tenía 
como tarea centralizar informaciones referidas al Departa-
( )/*�� ��'0()*.�,0 �/�(�$ĝ)�)*/$ݦ�����.*�- �'��!�'/��
de cumplimiento de las disposiciones reglamentarias de 
los docentes y División Personal elevaba las informaciones 
- '�/$1�.���$)�.$./ )�$�.я�%0./$ݦ���$*) .�4�.�)�$*) .��$.�$-
plinarias. Posteriormente, en enero de 1975 la Secretaría 
de Coordinación Docente asume otras funciones y pasa a 
llamarse Secretaría Académica, con Ballesteros permane-
ciendo como titular (Res. 536/75). Renuncia al cargo de se-
cretario académico en agosto de 1975 (Res. 1878/75) cuan-

altamente elocuente en la vida institucional de 
'�����0'/��ю��0�+*.$�$Ţ)��*(*�($ (�-*�!0)��-
mental del grupo académico que operó en el 
ù(�$/*� � � '�� ���� �0-�)/ � '�� �$�/��0-�� .*�- -
sale en su paralelo rol de funcionario del régi-
men dictatorial e ideólogo379 del mismo. Asumió 
consignas y tareas de producción, circulación y 
difusión de conocimientos en diversos espacios 
�0'/0-�' .я� ��.�-$+/*� �� �ļ-�0'*.�  .+ �ļݦ�*.� � �
transmisión en el campo educativo. Un ligero 
examen de su situación en el campo académico 
probaría las interacciones que se entretejieron 
en el seno de dichos grupos. Interacciones que 
urdieron una trama densa e imprescindible de 
desagregar, si se pretende comprenderla. 

�*� -���'(�-ù�� ' "��*�$)/ -1 )/*-� )�'�����0'/���4��.0( �
durante dos meses las tareas de Dirección del Centro de 
�*�0( )/��$Ţ)� �
)!*-(��$Ţ)�� �'�����0'/����'�. -�� .$"-
nado Millán como director jefe de Departamento Bibliote-
ca que desempeñaba en la sede de Rectorado (Res. 42/75). 
Han sido múltiples las cátedras que lo tuvieron como do-
cente durante estos años. En marzo de 1976 ocupaba las 
cátedras de Investigación Especializada y Tesis e Historia 
Social de la Educación, con carácter de profesor adjunto. 
Se desempeñaba como profesor titular en un seminario 
sobre Problemas de la Realidad Argentina y Latinoameri-
cana. En mayo de 1976 fue nombrado profesor adjunto de 
�$'*.*!ļ��� �'����0���$Ţ)я��04*�/$/0'�-� -���)�-$''$ю��)�%0)$*�
del mismo año se lo nombra como profesor de Ética (Res. 
0049/76) y en octubre es designado director del Servicio de 
Difusión y Extensión Cultural. El 3 de mayo de 1977 reem-
+'�5�����$.��-�$���Ȃ) 4� )� '���-"*�� �. �- /�-$*�����ĝ($-
�*�� �'�����0'/���Ѱ� .ю�ТУШФѶЩЩѱю�� �$�)/ �� .*'0�$Ţ)�� '�
Consejo Superior 025/82, del 21 de julio de 1982, es desig-
nado por el rector como miembro titular del Consejo de In-
1 ./$"��$*) .��$ )/ļݦ��.�4��ĝ�)$��.�� �'������ю��*-+- )� �
la versatilidad académica de Ballesteros, que le posibilita, 
por ejemplo, desempeñarse en forma paralela en seis ma-
/ -$�.��$! - )/ .ѐ��*�$*'*"ļ��� �'����0���$Ţ)я��$'*.*!ļ��� �
la Educación, Historia de la Educación Argentina, Teorías 
Pedagógicas Contemporáneas, Historia Cultural Argentina 
4�[/$���Ѱ��-"*�,0 �� . (+ ś�� )�'�����0'/���� ��$ )�$�.�
Agropecuarias) (Véase Res. 0852/82). Versatilidad que le 
posibilitará integrar una Comisión Redactora de Pruebas 
de Ingreso a la UNER (Res. 2116/77 del 25/2/77), una Co-
misión de Redacción de un Anteproyecto de Reglamenta-
ción de Cursos de Posgrado (Res. 2152/77 del 25/11/77) así 
como también integrar una comisión encargada de tareas 
de coordinación y realización de homenajes a San Martín 
(Res. 2163/78). Puede verse parte su producción en los Bo-
letines del Ministerio de Educación de la provincia de San-
/��� �Ѱ�ś*.�УЫЩЫѣУЫЪФѱю

379 Sobre las dimensiones sociales de los grupos ideológi-
cos, y la conformación de los núcleos de elites o ideólo-
gos, cf. Van Dijk (1999).
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En suma, las creencias compartidas, los obje-
tivos comunes, la defensa de los intereses de 
grupo, la coordinación y ejecución de accio-
nes, la articulación de dispositivos de control 
�$�'$*"-ùݦ�*я� !0 -*)� �'"0)�.�� � '�.� !0)�$*) .�
ideológicas prevalecientes en este grupo aca-
démico nucleado en la Comisión Asesora de la 
���ю��$ -/�( )/ я�'�.� ./-�/ "$�.�� �+*.$�$*)�-
miento en el campo pedagógico universitario 
paranaense, lejos de responder a criterios aca-
démicos organizados a partir de trayectorias 
consolidadas en el campo, respondían a otra 
'Ţ"$��ю��)� .��'Ţ"$���+- 1�' �ļ��4���0ļݧ(*)�'*.�
lineamientos políticos del régimen, con las cir-
cunstancias académicas que posibilitaban la 
conformación de dichos grupos académicos: 
concentración de poderes y un patrón corpora-
tivo/clientelar en la distribución de los cargos 
docentes y en las operatorias de las comisio-
nes asesoras. La selección de los docentes para 
ocupar los cargos (ya fuese en cátedras como 
en funciones asesoras) reforzaba una acción se-
' �/$1��+*-��+ / )�$�.�4����$(ݦ� .�$� *'Ţ"$��.ѐ�
“tradición nacional”, perennialismo pedagógi-
co, hispanismo, integrismo moral y religioso y 
mesianismo académico precintaron las tramas 
� '���)*)�����ĝ($�*��$�/�/*-$�'� )�'�����ю

Libros trasladados

��-$�.�!0 -*)�'�.�'$./�.��$�'$*"-ùݦ��.� '��*-���.�
por la Comisión Asesora durante su actuación. 
�.�.�'$./��ݦ*�.$��-0"ݦ�. ')�$)�*(+' /�.� )�'*.��--
chivos documentales, y logré reconstruirlas a tra-
vés de notas informales y expedientes obrantes 
en los archivos de la Biblioteca. Destejer el entra-
mado de interdicciones resultó una tarea minu-
ciosa, ya que superpuestas a las directivas ins-
titucionales legitimando los dictámenes de esta 
Comisión, constan notas informales en ámbitos 
administrativos complementando y ampliando 
el número de libros a retirar de la Biblioteca.

Por otra parte, los docentes integrantes de la 
Comisión Asesora “asesoraban” —vale la redun-
dancia— sobre aquellos libros y materiales que, 
por distintos motivos, debían ser retirados de 
'�����0'/��ю��)�'����.$�/*/�'$����� �'*.���.*.я�'�.�
argumentaciones expuestas en las resoluciones 

dando de baja los impresos no se correspondían 
con la realidad. Es así como se aducía “desgas-
te, desuso y deterioro, lo que en los hechos los 
inutiliza” en libros que habían sido comprados 
poco tiempo antes. También se elevaban nómi-
nas de materiales seleccionados en virtud de 
que “los profesores aconsejaron fueran envia-
dos a Biblioteca Central dado el carácter de la 
documentación”. Además se argumentaba “que 
los libros descartados no constituyen elemen-
tos de consulta para las asignaturas que com-
ponen el plan de estudio de las carreras que se 
cursan en la facultad”. Estas fueron las razones 
argumentales de “mejor servicio” merecedoras 
de un traslado de los libros de acuerdo al “Vis-
to” de la Resolución 2068/76. 

De hecho, se ha encontrado que a pesar de los 
intentos por borrar “pistas”, la burocracia de la 
� .�+�-$�$Ţ)��0'/0-�'�4�'��� ./-0��$Ţ)�� %Ţ�.0ݦ-
cientes huellas para reconstruir algunos de los 
� .(�) .� +-*1*���*.�  )� '�� ���ѣ����ю� ��(-
bién hay nutridas fuentes testimoniales que 
dan cuenta de los hechos acontecidos. Ya se ha 
demostrado (Kaufmann, 1997) que 697 piezas 
(incluyen distintos tipos de impresos: textos, re-
vistas, separatas, informes, etc.) fueron trasla-
dadas/separadas/transferidas de la Biblioteca 
� �'�������0-�)/ �'���$�/��0-�ю

Los resortes “legales” a través de los cuales se 
operaban las eliminaciones consistían en me-
��)$.(*.� �ݦ$.- $1���*.ю� �*-� 0)�� +�-/ я� - .*-
luciones emanadas del decano organizador y 
por otra, expedientes o resoluciones internas 
� � '�� ���0'/��я� -��ݦ$/��*.� +*-� +*./ -$*- .� - -
soluciones del Rectorado de la Universidad au-
torizando a apartar materiales de la Biblioteca. 
Esas resoluciones facilitadoras del retiro de los 
libros se instituyeron a través de mecanismos 
inquisitoriales encubiertos vía dar de baja y/o 
transferencia o supuesto traslado380 a la Biblio-

ХЪТ���0 -�*� �*)� � $'*2$/5� ѰУЫЫЧѱ� �0�)�*�� ./����  '� 0.*�
lingüístico de las palabras durante la dictadura, en el 
sentido de adjudicarles un sentido contrario al que se les 
asignaba y además envolver en misterio las auténticas 
$)/ )�$*) .� ,0 � �*))*/���)ю� �)� �1$/$(ݦ �я� '�� 1$*' )�$��
ejercida con y sobre el lenguaje. Tal como ha sido señala-
do por Bayer: “No se crea que la dictadura fue torpe enre-
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teca Central del Rectorado de la UNER. Digo 
supuesto traslado ya que no consta en los regis-
tros actuales de dicha biblioteca la entrada de 
los materiales a ser trasladados.381 Otras unida-
des de la UNER, por caso la entonces Escuela 
de Trabajo Social, rememoran lo sucedido en 
relación con el destino de libros considerados 
comprometedores:

Se encargó la tarea de la selección a la 
Secretaría Técnica y en junio de 1978 se 
remitieron “los libros retirados” al Recto-
rado en Concepción del Uruguay. No su-
pimos lo que pasó con ellos. En la Escuela 
no se quemó ningún libro.382

¿Qué sucedió con esos libros?

і� .0'/��ݦ0.�$ )/ �.�� -�,0 � '�.�+-ù�/$��.�+*-
lítico-ideológicas signadas de irracionalidad y 
destructividad dictatorial hicieron posible la eli-
minación de patrimonio público de las bibliote-
cas universitarias? ¿Qué atravesamientos insti-
tucionales y planos evidentes y observables de 
responsabilidades les cupo a los colaboradores 
eruditos del régimen? Coincido con Adorno en 
.0��.+$-��$Ţ)����+ '�-���'��!0 -5��� �'��(Ţ$3 ݧ -�
para comprender los mecanismos que vuelven 
a los sujetos capaces de cometer “atrocidades”. 

En suma, la universidad enclaustrada de la dic-
tadura, portadora de mandatos dictatoriales, 
generó y requirió de grupos académicos que, 

dándose en tiradas oscurantistas —las hubo, sí, pero fue 
al principio, para demostrar autoridad, pero luego todo 
se hizo suavemente y en la oscuridad—. Con encomiable 
/�' )/*�(��я*.*ݦ '*.� '$�-*.�(*' ./*.�)*� -�)�+-*#$�$�*.�
por decreto —salvo unos pocos— sino que se aplicaba el 
mismo método que con los seres humanos. Se los hacía 
desaparecer mediante requisas localizadas o ‘consejos’ 
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